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Nueve nuevos muebles 
Gabriel Ruiz Cabrero 

l. Silla de Pérez A ciego y Quesada. 2. Mesa de A leal. 3. Escritorio de Luengo y Miralles. 4. Mesa 
de H erreros, Maroto y Tuñón. 5. Peana de Andrey. 6. Atril de Corrales, Becerril y Espinosa de los 
Monteros. 7. "Cheslon" de De las Casas, Mera, Merello y Ortiz, colaborador Samuel Torres Carvalho. 
8. Mesa de Lozano. 9. Mesa de Feduchi, Martín Begué, Moreno Mansilla y Soto. 

e on este título B. D. Madrid h a 
promovido una colección de di 

. señ os que se exhiben en la gale
ría durante el mes de marzo. Elegidos 
nueve equipos de arqui tectos, pertene
cien tes a la ú ltimas promociones y cono
cidos de la casa por anteriores trabajos 
académicos y profesionales, se les propu
so y subvenc ionó un proyecto de mueble 
a elegir por cada eq uipo. La p resenta
ción debía realizarse por medio de los 
dibujos que se considerasen necesarios, 
la memoria y una maqueta del mueble a 
escala 1/ 3. 

La colecció n q ue se expone merece 

un JU ICIO muy pos1u vo, no sólo por la 
oportunidad que la iniciati va supone pa
ra las nuevas generaciones, sino también 
por las conclusiones q ue del "test" se 
pueden obtener y sobre todo por la cali
dad del conjunto. 

La observación de los proyectos deja 
pocas dudas sobre la condición de arqui
tectos de los autores, seña lada más arri
ba. Se manifies ta es ta condición en el 
carácter constructivo que tienen los dise
ños, en la mayoría de los cuales, los 
elementos del mueble; pata, tableros o 
encuentros, se tra tan por ana logía con 
elementos de la arqu itectura como co-

lumnas vigas o losas, pero sobre todo 
porque se inscriben en esa trad ición de l 
mueble moderno en la que éste es consi
derado como parte de una reflexión ge
nera l sobre la arquitectura y obedece a 
los mismos p rincipios. 

En contraste con las últimas coleccio
nes y diseños de muebles, recuérdese por 
ejemplo la de Memphis, en las que lo 
anti-buen gusto y lo permisivo daban el 
tono, en ésta de hoy de Madrid se impo
ne un a ire de fidelidad a " lo moderno". 
Esta fidelidad, que por otra parte no es 
extraña a la trad ición de esta ciudad, 
poco permeable a veleidades del tipo 
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post-moderno. se i11scrihe dentro de esa 
tendencia neo-moderna de la a rqui1enu
ra con1empor[111ea. de1ee1ahle en wdo el 
m undo. 

Si anali1.amos uno a u11 0 los proyec
tos. ,·en-mosque la fidelidad de que ha
b lamos. s ig nifica la permanencia de 
unos principios -sinceridad con s1rue1i
va, expresión de la esirun ura. fo rmas 
orgánicas ... - elaboradas en un tiempo 
que abarca desde los días del mo\' imien -
10 ing lés Ans and Craf1s. hasta e l o rga-
11 icismo. I .a reelaboración manierista es

tá presen te en men or medida. Así. la 
mesa de Alear, está direc1amen1e inspira
da en l\lackintosh, aunque su uso e ima
gen ,·ienen complicados por un pedes
ta l-luminaria empeñado en una red un
dan te ma11ifcstac ió n de la estructura. 

A Baillie Sco11 "iene dedicada la silla 
de Pérez ,\ciego y Q uesada. mueble que 
a mi juicio p ierde su bonita esca la a l 
prolo ngarse su respa ldo exces ivament e 
como consecuenc ia de ambiciosas aspira
ciones n a! u ral is1as. 
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Mesa de Lo:ano. 

Aba jo, mesas de Feduchi, 
Martín Begué, Moreno 
Mansi/la )' Soto. 

Deudas con estos a nisias y o tros con-
1empodneos con1ine 111ales tiene la pf'a
na de Andrey. sobria y senci lla 1x·ro aje
na a las intenciones que inspiran esta 
colección. 

El escritorio de Luengo y Miralles. es 
una cuidada reelaboración -muy a l 
d ía- de remas de los años cincuenta, 
que a su vez eran reelahorac ión de remas 
cubistas. Así lo explican en su memo ria: 
" .. . \'oh ·er a o rdenar los d<11os previa men
te se leccionados, atend iendo e n es ia oca
sión no a su crono logía, sino, lo m ismo 
q ue la memoria anúa fren te al recuerdo, 
a l;i imponancia de los acon1ecimien -
1üs". Los au tores de~uesiran conoci
mienw y experiencia con la indus tr ia 
del mueble. 

I .a fidelidad a lo moderno es explícita 
en la mesa de Lo1a no a 1ra,-¿.s de sus 
juveniles y emoli\'aS citas a T erragni y a 
Rieineld , y en la presencia de temas mo
dernos como e l análi sis de los p la nos o 
su cond ición desmontable q ue la con 
\' iene en el mueble m{1s convincen te de 
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los expuesws desde el p unto de ,·is1a de 
su fa hricación. 

l.a fam il ia orgünica de lo moderno 
viene represe111ada por el atril <le Corra
les. Espinosa de los l\lon teros y Becerril. 
Es ta p reciosa pie,.a. resul!a muy sugeren
te y más co11\' incen1e S<'parada de su des
ti no. Sería un bonito ... arco de 1iunfo. 
Como a tril se le pueden poner inconve
nientes de estabilidad y de uso. Pi b1sese 
e11 la cot1\'et1 ienc ia de que u n mueble de 
este tipo ocul te las p iernas del co11feren 
cia111e o en la necesidad de di sponer de 
un \'aso de agua , imposible sobre d pla 
no inclinado. 

I .e Corbusicr y acc111os e~1 rue1ura listas 
y cinúicos está n presentes en la "ches
lón" de Casas. Mera, Mere llo. Ort iL y 
Torres Carvalho . A este mueble lleno de 
g-racia y eleganc ia sólo puede ponérsele 
el inCOll\'l'llÍClllC de Sil difícil y C0SI0Sa 
cons1 nrcción. 

H erreros. Maro10 y Tuñón presentan 
dos muebles: una n1f'.rns y un a banqueta 
muy estructural. cuyo uso por una o dos 



Derecha, mesa y asiento de H erreros, 
Marola y Tuñón. 

Abajo, atril de Becerril, Corrales y Espinosa 
de los Monteros. 

personas queda dudoso. La mesa, mucho 
más lograda y también moderna en su 
precisión constructiva, supera sin embar
go esta condición gracias a l conseguidí
simo gesto conceptua l de partir el ta ble
ro. Sobre todo porque p lantea la ambi
güedad -que la enriq uece- de si se 
tra ta efectivamente de un tablero parti 
do, o por el contrario nos encontramos 
ante dos extraños p lanos que tienen la 
propiedad de ensamblarse. Hay que aña
dir a lo dicho el valor de " juego" que la 
mesa contiene, en vi rtud de las variadas 
y divenidas posiciones en que los dos 
ta bleros p ueden disponerse. Una excep
ción dentro del conjunto es el proyecto 
que p resentan Feduchi , Manín-Begué, 
Moreno-Mansilla y Soto. Propon en una 
serie de posibles mesas, que han de cons
tituirse a partir de dos elementos: una 
pata q ue se diseña y q ue p uede utilizarse 
con a ltura y en n úmero variable y un 
tablero también varia ble y adecuado a la 
ocasión. 

En este caso la clave moderna no vie-
ne dada por la arquitectura - o por los 
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"Cheslon" de Mera, de las Casas, Mere/lo y 
Ortiz y Torres Cavalho. 

elementos propios de la arquitectura 
sino por la pintura. La referencia a la 
idea d uchampiana de máquina soltera, 
presente en el diseño de pata, es volu n
taria y evidente. Sin embargo, por a lcan
zar esta imposible condición de pata uni
versa l, se propone la relación de homo
tecia entre la pata de la mesi lla de noche 
y la de la mesa de l comedor. Una será, 
ya lo saben los au tores, la dimensión 
p ropia de la pata que se presenta. 

Ponemos, pues, p unto final con un 
diseño en el que lo figurativo - de ins
piración zoomórfica- viene a enrique
cer u n repertorio - el moderno- cuya 
ser iedad gusta de vez en cuando ver 
relajada. 

Gabriel Ruiz Cabrero 
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